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La zona suburbial, objeto de este comentario, no consti- 
tuye en modo alguno una entidad urbana ni en el espacio 
ni por su historia. Su heterogeneidad es evidente en relación 
a los llamados polígonos de vivienda, aunque en su des- 
arrollo histórico y geográfico existen «inclusiones» urbanís- 
ticas que, predecesoras de las actuales, en la etapa de post- 
guerra fueron promovidas por organismos de carácter más 
bien político que administrativo o técnico. Sin embargo, la 
mayor parte de su textura suburbial es de generación es- 
pontánea y en consecuencia se hace difícil su crítica en tér- 
minos de diseño por faltarle un planteamiento previo y uni- 
tario que traduzca unos criterios urbanísticos que, buenos 
O malos, puedan ser objeto de análisis. 

Limitaremos nuestro comentario a las zonas denomina- 
das respectivamente, de Este a Oeste, como sigue: 

Prosperidad -alrededor de la antigua parroquia de San- 
ta Engracia-, Verdún Bajo, Verdún Alto y las Roquetas. 
Estos tres suburbios, con el de la Trinidad Vieja y Nueva, 
tienen la característica común de haberse desarrollado entre 
la vía férrea y la montaña. Geográficamente se trata de una 
franja de terreno con fuertes pendientes -que oscilan entre 
el 5 % y el 50 %- surcada por frecuentes barrancos y to- 
rrentes que cortan el territorio transversalmente. Ello ha con- 
dicionado severamente la conexión de este sector con las redes 
urbanas de la capital y ha condenado a su población al grado 
más elevado de aislamiento y abandono dentro del conjunto 
de la ciudad y sus otros suburbios. 

En segundo lugar queremos señalar, antes de pasar al 
tema, la absoluta falta de estudios históricos sobre los su- 
burbios de Barcelona y de los municipios periféricos que 
fueron absorbidos por ella. La historiografía local nada, o 
casi nada, nos dice del desarrollo de unas zonas de la ciudad 
que, si bien son de reciente aparición, alcanzan hoy una ex- 
tensión y un volumen demográfico tales que, sin su exis- 
tencia, nuestra ciudad ni habría alcanzado su potencial eco- 
nómico ni consecuentemente su importancia política y cultu- 
ral en el marco de nuestra región ni en el más amplio de 
toda el país. Un historiador, a quien hemos acudido en busca 
de colaboración y al que debemos algunos datos del pre- 

sente trabajo, nos escribe lo siguiente: «...sabemos muy 
poco de todo ello, porque la historia de la ciudad, relativa- 
mente estudiada en cuanto a épocas anteriores o barrios más 
"respetables", ha dicho todavía muy poco -por no decir 
nada- sobre esta cuestión. La historia de los municipios pe- 
riféricos a partir del momento en que fueron englobados en 
el municipio barcelonés, como en general la historia de la 
expansión suburbana de Barcelona, permanece todavía iné- 
dita. Una injustificable visión selectiva de la historia ha dado 
como resultado que el fenómeno de mayor magnitud de la 
historia reciente de nuestra ciudad, fundamental para la com- 
prensión de la Barcelona actual, haya sido dejado de lados. 

Personalmente hemos comprobado que sólo a la Bar- 
celona que acaba con el Ensanche le es permitido tener his- 
toria. Existen informes, tratados, estudios y monografías, 
completísimos algunos de ellos, de la Barcelona que se ex- 
tendía desde la Puerta del Angel a la Plaza de Lesseps. Pero 
nada sabemos sobre la historia de esta inmensa Barcelona 
suburbial, cuya importancia ha hecho decir a alguien que ya 
la entera ciudad es alga así como un solo suburbio. 

A nuestro modo de ver, tal laguna hace sospechar que 
las zonas del desarrollo suburbano de Barcelona sean menos- 
preciadas a dos niveles distintos; a nivel puramente cultu- 
ral, como objeto de investigación y conocimiento históricas 
y en segundo lugar a nivel operativo o instrumental como 
información directamente útil para el proyecto de nuevos 
asentamientos urbanos y su diseño y funcionamiento ópti- 
mos; aunque en realidad nivel cultural y nivel técnico no 
son ni tan distintos ni tan puros como pueda parecer. No 
hace falta ser un especialista para saber que los campos de 
interés, evidenciados por una historiografía y una investiga- 
ción técnica, son en el fondo comunes y vienen predetermi- 
nados, directa o indirectamente, por los intereses de la clase 
o grupo social que se arroga la dirección y la representa- 
ción de cada sociedad concreta. 

En razón de ello, opinamos que sería en todo punto im- 
procedente e injusto buscar responsabilidades personales en- 
tre técnicos e historiadores o cronistas de la ciudad, dado 
que, desgraciadamente, la viabilidad real de tales estudios 
no les pertenece totalmente. 

En este sentido creemos oportuna y muy significativa la 
edición de este número de ~Cuadernosn por dos motivos : en 
primer lugar, porque ayudará a colmar en no pequeña me- 
dida aquel vacío de nuestra cultura urbanística; en segundo 
lugar, porque quizá sea el primer estímulo para estudios 
más completos y de mayor rigor científico que el nuestro, 
cuyo único valor se limita a señalar una deficiencia y a en- 
carecer a otros, más preparados para ello, su corrección. 



Algunos antecedentes 

E n  los años de l  d e r r i b o  d e  las mura l las y d e  la  explana- 
c ión  de l  Baluar te d e  ta Ciudadela, e l  l lano barcelonés, ext ra-  
m u r o s  d e  la ciudad, contaba con  los núcleos u rbanos  d e  
Pueblo Nuevo, Hostafranchs, Sans, Sarr iá, Gracia y San An-  
d r é s  d e  Palomars. Todos  ellos se hal laban s i tuados a l o  la rgo  
d e  vías d e  comunicac ión c o n  e l  i n t e r i o r  o comarcas l i tora les 
próx imas.  

La saturación d e  la capital, c o m p r i m i d a  en t re  s u  rec into 
amural lado y e l  mar ,  favorec ió e l  r á p i d o  crec imiento d e  aque- 
l los núcleos per i fér icos.  Para e l  año  1859, e l  i ngen ie ro  l. Cerdá 
recoge e l  da to  d e  44.833 habitaciones para  182.231 habitan- 
tes den t ro  de l  recinto amural lado, es decir, u n  p r o m e d i o  
d e  3,7 personas p o r  habitación. 

Por  o t ra  parte, los nuevos asentamientos d e  extensión d e  
aquellos munic ip ios se const ruyeron hasta l a  m i t a d  de l  siglo 
-1854, año  de l  d e r r i b o  d e  las murallas- m á s  allá de l  al- 
cance d e  la arti l lería d e  la época con emplazamiento e n  e l  
pe r ímet ro  amura l lado  d e  la  capital. De  esta f o r m a  e l  Ensan- 
che, q u e  debería actuar c o m o  aglomerante en t re  la  vieja ciu- 
d a d  y aquellos núcleos d e  ext rar radio,  se p u d o  desarro l lar  con  
to ta l  independencia respecto a estructuras urbanas preceden- 
tes y se macizó sobre  e l  t e r r i t o r i o  vacío d e  toda  edificación, a 
que  hab ían  conducido unas ordenanzas d e  or igen mi l i t a r .  

Se p r o d u j o  y se fac i l i tó  así la  p r i m e r a  r u p t u r a  e n  la  es- 
cala y e n  la  textura urbanística, q u e  v i o  la  l u z  en  los am- 
biciosos proyectos d e  Reforma y Ensanche d e  la c iudad  
d e  Barcelona, presentados a l  concurso convocado e n  a b r i l  
d e  1859. E n  p r i m e r  lugar  esto fue pos ib le  por la  l ibera- 
c ión d e  una serv idumbre  m i l i t a r  sobre  aquellos terrenos, q u e  
llegó tras u n a  serie creciente d e  violentas manifestaciones 

populares, nada sorprendentes ante la  densidad señalada p o r  
Cerdá. E n  segundo lugar  la  r u p t u r a  f o r m a l  y d e  escala, e n  
los proyectos presentados, n o  e ra  m á s  q u e  la expres ión obli- 
gada d e  o t r a  r u p t u r a  m á s  impor tante,  es decir e l  impac to  d e  
la revoluc ión indus t r ia l  y demográf ica q u e  alcanzaba y a  la  
capital  catalana después d e  u n  siglo d e  acumulac ión d e  capi- 
tales de  or igen comerc ia l ;  es decir, tanto la  burguesía indus-  
t r i a l  c o m o  las clases bajas coincidían aquí, f ren te  a la  auto- 
r i d a d  mi l i tar ,  sobre  la necesidad d e  ocupar  ráp idamente  
aquella t ier ra d e  nadie q u e  se extendía sobre una  r a d i o  de  
algo m á s  d e  2 km., desde e l  pe r ímet ro  d e  mural las. 

L a  si tuación d e  San Andrés, a l a  ent rada de l  L lano,  v i -  
n iendo  del  Vallés, así c o m o  la relat iva fe r t i l i dad  d e  su  suelo, 
l e  va l ieron en  t o d o  t i e m p o  una cierta prosper idad.  Ya antes 
d e  q u e  Barcelona se desbordara demográf ica y económica- 
mente  p o r  e l  Llano, e l  núc leo r u r a l  d e  San A n d r é s  exper imen-  
t ó  su  p r i m e r  crec imiento r á p i d o  que  le  llevó, e n t r e  1716  y me- 
d iadcs  de l  siglo pasado, a mu l t ip l i ca r  p o r  d iez las 1 2 5  casas 
q u e  l o  componían  en  aquella p r i m e r a  fecha. A l  iniciarse e l  
Ensanche, San A n d r é s  contaba ya con una  respetable indus-  
t r i a  text i l  y comenzaba su  p r o p i a  colonización d e  terrenos 
p róx imos .  Los  burgueses d e  San A n d r é s  empezaban a cons- 
t r u i r  sus casitas d e  recreo en  la  par te  baja de l  Turó de las 
Roquetes, al  igual  q u e  la burguesía barcelonesa d e  la  calle 
Fernando emig raba  e n  verano a sus p r i m e r a s  residencias 
de  recreo de l  núcleo inicial  d e  San Gervasio, d e  la  Bonanova 
y más  recientemente d e  las Tres Torres. A f inales d e  siglo, y 
hasta l a  anteguerra europea, los actuales ter renos d e  Ver- 
dún, Prosper idad y Roquetes estaban cubier tos d e  viñas, al- 
gunas masías y las p r i m e r a s  construcciones de l  t i p o  inen- 
cionado. Estas, d e  las q u e  aún  existen u n  buen  número,  
representan la  conocida «caseta i hortetn, q u e  algunas veces 
se h a  q u e r i d o  emparen ta r  con la c iudad- iardín anglosajona 
cuando, en  realidad, su  apar ic ión en  los suburb ios  d e  aque- 



Ila época era claramente espontánea y desordenada, producto 
de la parcelación y venta d e  fincas agrícolas, cuyos propie- 
tarios residían en San Andrés o en la capital. Mas Dragó, 
que no hemos pod ido localizar, f ue  una d e  las primeras ma- 
s ía~ ,  que parceló sus propiedades a ambos lados del ferro- 
carri l  que hoy circula bajo la Avenida Meridiana. 

E] trazado del ferrocarril, como tantas veces en el pro- 
ceso de crecimiento d e  las ciudades, actuó como frontera 
doble, que compr imió  hasta principios de este siglo la ex- 
prisión del p r imi t i vo  núcleo de San Andrés. Este creció 
entre las dos vías férreas -la de  Barcelona a Granollers al 
Este, y la de Barcelona a Sabadell p o r  Sardañola al Oeste, 
respectivamente, inauguradas en 1854 y 1855- siguiendo 
un modelo de agregación vagamente lineal, con programas y 
tipos constructivos tradicionales, si exceptuamos Ia progre- 
siva inclusión de fábricas y pequeños talleres textiles. Fáciles 
comunicaciones y abundancia de agua atrajeron, desdr el 
comienzo de la expansión industr ial barcelonesa, a numerosas 
industrias hacia las tierras baias de San Andrés, como lo  prue- 
ba, entre otras, la importante factoría de Fabra y Coats, 
fundada en 1843. 

Tal proceso, en l o  que a vivienda se refiere, se efectuaba 
sin ruptura fo rmal  con el marco urbano precedente, aun- 
que generaba las pr imeras tensiones, que obligarían paula- 
tinamente a las nuevas industr ias a trasladarse hacia el 
Este y la vía férrea en busca del desagüe que ofrecía la Ace- 
quia Condal y, aun más allá de aquélla, en dirección al cauce 
del Besós. 

La expansión hacia la montaña, a poniente d e  aquella 
aglomeración de viviendas e industria, se efectuó m u y  lenta- 

mente hasta la Guerra Europea a base de los t ipos resi- 
denciales ya mencionados. Como ocur r ió  para la industria, 
hacia Levante y el Sur, la expansión residencial hacia el 
o t ro  lado de la segunda vía férrea siguió, montaña arriba, 
p o r  el curso de la Riera de San Andrés, hoy calle de  este 
nombre, y que desemboca en el Besós p o r  la actual calle d e  
San Adrián. Es importante comprobar que las vías de co- 
rnunicación y una infraestructura pr imi t iva -las acequias- 
configuraron entonces la pr imera expansión d e  San Andres, 
l imitando y definiendo su estructura hasta la actualidad. Geo- 
gráficamente, y según u n  corte de la topografía urbana de 
Este a Oeste, obtenemos u n  esquema de zonificación que  
va de la gran industria a la pequeña vivienda unifamil iar, 
pasando p o r  u n  casco antiguo saturado y anárquico entre las 
dos líneas del ferrocarri l .  

El 20  de abr i l  de 1897 San Andrés f u e  incluido, con la 
mayor parte de las poblaciones de la periferia barcelonesa, 
en el término municipal de Barcelona. Como hasta entonces, 
y también en el futuro, según veremos, su crecimiento sigue 
un curso paraleio a las grandes oleadas inmigratorias que 
ha conocido la ciudad. El  p r imer  empuie inmigratorio, que se 
extiende desde el medio siglo hasta la anteguerra europea, 
está fo rmado inicialmente p o r  población de lengua catalana. 
La apertura de comunicaciones y la aparición de transporte 
de masas, como el ferrocarril, vació la montaña catalana ha- 
cia la costa y la capital en los comienzos de esta pr imera 
oleada inmigratoria, la cual va adquir iendo proporciones 
nacionales con la Exposición Universal y la restauración del 
proteccionismo a fines de siglo. (Véase «Industr ials i Polí- 
ticsn d e  Vicens Vives, pág. 24-30.) 

A Casco antiguo de San Andres 

B Tendencia expansión industrial 
C Tendencia vivienda suburbana 

D Suburbio de la Prosperidad 
E Verdtin Bajo 

F Verdún Alto y Roquetas 



La neutralidad de España durante la pr imera Guerra 
Europea provocó una equívoca euforia económica. SUS efec- 
tos, combinados con situaciones explosivas en el campo es- 1 
pañol y con u n  proceso de relativa expansión industrial, acre- misma. €1 proyscto d e  1917 
tentaron el transvase migrator io campo-ciudad, en esta oca- tada de Francia, del Peor U r  

sión ya claramente a escala nacional. La crisis de la Monar- que asimilaba la técnica u r b  
qufa se prolongó desde 1917 hasta 1931 y constituyó el de calles, plazas y jardines, 
fondo político bajo el cual se desencadenaron los pr imeros sociales, económicas y pol i t i  
y más graves de una ecanomía sometida a fuertes 10 más, Se Seguían vagame 
desequilibrios regionales. Barcelona, según datos recogidos Se perseguían efeck~s repre 
por J. ~ ~ ~ l ~ ~ t  ( c ~ l  aumento de población, factor determi- procuraban traducir en té 
nante del pr,oblema suburbial,, ponencia de don Jaime Nua- tópicos visuales del u rban  
l a r t  en la Semana del Suburbio, 1957, Barcelona) aumentó única aportación, obligada p o r  la incipiente real idad su 
su población entre los años 1919 y 1924 en 149.000 habi- bial, consistía en u n  sistema viar io h íbr ido  d e  enlaces 
tantes, es decir, creció más la ciudad en estos seis años que diales y rondas concéntricas, cuya realización h l ~ b i e r a  

en los 20 De 1925 a 1930, según el mismo suelto u n  aspecto de la necesaria conexión can los munic i  
autor, el aumento se elevó a la cifra de 192.778 nuevos ha- l imítrofes -ya absorbido 
bitantes. Según unas estadísticas publicadas- po r  el Patro- del Ensanche. Sin embar 
nató de la Habitación existían ya, en 1929, en Barcelona 

' 

6.478 barracas diseminadas p o r  Montjuich, Hostafranchs, 
Barceloneta, Harta y San Andrés, El  ba jo  poder adquisitivo 
de las nuevas $clases obreras forzaba a éstas hacia 10s te- 
rrenos de bajo valor, es decir, hacia el más alejado ex- de  intereses financieros y polftic0S que sobre ella se te\ 
t rarradio o bien hacia las ya degradadas manzanas del casco Estas fuerzas se iban a er ig i r  en los verdaderos u rban i  

antiguo. 
Los datos señalan para San Andrés y para su que señalar que S i  bi 

expansión hacia los actuales suburbios de Verdún, Pros- rente de medios financieros e instrumentos políticos 
peridad y Roquetes u n  importante cuantitativa que gestión para el fiel desarrollo de  su  ~ rovec to ,  éste, 

afectó radicalmente a l  t ipo mismo de las construcciones, aho- mera vez* derivaba d e  u n  estudio d e  la fenom 

ra  ya claramente barracas o chabolas frente a la pr imi t iva Social-ur-bana d e  s u  t iempo- 
ucaseta i hortet» de finales del siglo anterior. El volumen in- La presión demográfica, a que hemos aludido brevem 
migratorio, el t ipo de pcblación y la clase social eran ahora 
completamente dist intos de aquéllos que protagonizaron el 
p r imer  empuje colonizador sobre las colinas de San Andrés. 

En el 1931-1936, es decir, durante la República, 
la esperanza de ciertos cambios estructurales, tímidamente 
iniciados p o r  el régimen y, que hubieran mejo- 
rado las condiciones de vida del endkmicamente pobre  cam- 
po español, frenaron sensib!emente la corriente mjgratoria 
hacia las regiones industriales del país. Parece evidente que 
también f renó sensiblemente las migraciones campo-ciudad, dichos suburbios 

la  repercusión de la crisis capitalista del 29, sobre la eco- dacción de Planes 

nomía de las zonas industriales del país al d isminuir  el em- hechos cons 

pteo y p o r  t?nto la seguridad en el trabajo. Durante estos Ordenadora~ a pe 

seis años e l  aumento de poblacián de nuestro municipio des- 
cendió a la c i f ra global de  59.592. N o  disponemos de datos nue 
concretos sobre crecimiento de la construcción en San An. U r  

drés, pero  parece que, durante estos años, el problema n o  se k m o s .  
agravó y permaneció estacionario, como indica J. Mualar t  en 
la  ponencia citada. 

Llegamos así a la tercera oleada inmigratoria, que, ini- 
ciada en í940,  n o s  ofrece u n  saldo demográfico, doce años 
después, d e  224.345 nuevos barceloneses, al menos de dere- 
cho. En los cinco años siguientes, es decir, entre 1952 y 1957, 
e l  promedio d e  aumentos demográficos anuales, que en e l  
per iodo anteriormente señalado habia sido de 18.695, se fe 
elevó entonces a 25.246. 

Dentro de la gravedad general del problema de la inte- 
gración d e  estas masas crecientes de inmigrantes, la situa- 
ción del distr i to I X  es la4 más difíci l  por cuanto sufre la años 39-40. 
mayor  desproporción entre población inmigrante y pPblacGn- - 

total, que  en datos de 1957 alcanzaba el más a l to  porten- 
tale entre todos los suburbios barceloneses con la cifra de 
32/47 % de inmigrantes. 

Hasta finales d e  la década del 4 0  los nuevos asentamien- 
tos en la parte alta d e  San Andrés se efectuaran sobre las 
líneas generales del  Plan de Enlaces de Barcelona Ciudad 
d e  1917, elaborado p o r  10s arquitectos F. I tomeu y E. Porcel. mlareS de más bajo precio y de la 

Este  proyecto^ en su Parte aprobada, se reducfa a prever organismos oficial=, impotentes para la 
las grandes vias d e  enlace Y e l  sistema de parques d e  la 
ciudad, siguiendo las líneas principales del  confeccionado 
Por  Jaussely en 1905. En aquel proyecto estaba prevista 
la mayor la d e  vlas principales d e  la actual malla viaria de 
estos suburbios, como son la v ia  Favencia, e l  paseo d e  ~ i l l -  
daura, la vía Julia, la Avenida Meridiana y el m ismo  parque 
d e  la Guineueta, q u e  deberfa actuar d e  Frontera Verde en- 
t r e  las zonas d e  expansión respectivas de San Andr6s y de 
Harta- Aquel  proyecto representaba el ú l t imo eslabón a .que 
habia degenerado e l  contenido urbanlstico del proyecto Cerdb, miento y abonsndo tenciories 



En una segunda etapa, son 10s organismos representa- 
tivos de la administración y la política centrales los que pro- 
mueven la construcción de grupos de viviendas can que ha- 
cer frente al grave déficit habitacional. Entre los años 1952 
y 1955 se construyen las viviendas para el Gobierno Civil 
de la Provincia en la parte alta d e  Verdún y el g rupa  de 
la 0.s.H. en el extremo occidental de  la Vía Favencia. Cons- 
truidas con u n  cierto carácter de  provisionalidad, como pri- 
mer paso de adaptación a la vida urbana para sus ocupan- 
tes, constituyen uno de los pr imeros ejemplos d e  l o  que el 
editorialista denomina suburbios dirigidos, en la postguerra 
de nuestra ciudad. Corresponde esta etapa al incremento de 

Estas tres etapas definen tres niveles d e  actuación que 
son: el espontáneo, el político o gubernativo, y el técnico. 
Esta evolución, que ha conformado la estructura urbanis- 
tica de los barrios altos d e  San Andrés, es casi única en 
nuestra ciudad respecto a otros grandes suburbios d e  gestión 
única y formalmente proyectados p o r  los urbanistas sobre 
terrenos sin historia. No creemos exagerado a f i rmar  que en 
Verdún y sus aledaños tenemos hoy el material arquitec- 
tónico y las deficiencias urbanísticas suficientes con que  em- 
prender e l  estudio d e  una tipologia residencial de nuestros 
suburbios, que está p o r  hacer quizá p o r  nuestros más . , 
lovenes arquitectos o urbanistas. 

la inmigración quizá relacionado con el recrudecimiento 
de las relaciones internacionales y más directamente con el 
proceso inflacionista en fo rma  de desordenadas y rápidas 
inversiones de capital en las zonas industriales del país des- 
pués de la lenta recuperación de nuestra guerra. Apuntamos 
estas hipótesis en cuanto al r i tmo  de crecimiento de nuestros 
suburbios, y la f o rma  de llevarse a cabo, en espera d e  que 
estudios más completos sobre el tema nos aclaren las corre- 
laciones de base entre la fenomenologia suburbial y la evo- 
lución de la coyuntura económica y política del país. Es 
seguro que tales investigaciones aclararían algunos de los 
puntos de nuestra historia arquitectónica y urbanística que 
nuestra cultura e historiografía arquitectónicas no ha rozado 
siquiera. 

En la tercera etapa se estructuran ya los pr imeros orga- 
nismos técnicos, que toman el relevo, al menos aparente- 
mente, a aquellas iniciativas de orden polít ico que actuaban 
en el estricto campo de la vivienda. Se redacta el Plan Co- 
marcal de Barcelona y zona de influencia y, el mismo aña, se 
organiza la Comisión d e  Urbanismo de Barcelona; poco 
más tarde se estructura la Gerencia Nacional de  Urbaniza- 
ción, que heredaría u n  enfoque centralista y poco compren- 
sivo de las particularidades regionales, ccmo  apunta M. Ri- 
bas Piera en su epílogo al l i b ro  d e  G. Bardet. En esta etapa 
se elaboran los Planes Parciales de Ordenación del Barr io 
de las Roquetes y, al año siguiente, el de Prosperidad y Ver- 
dún, que luego describiremos. 

A part ir de entonces se sigue u n  proceso de compactación 
de la estructura prevista en aquellos Planes Parciales y Ile- 
gan a límites increíbles las bajas condiciones de vida material 
y moral da los barraquistas de '3- D n n i * n h - r  

Creemos que el análisis y la crítica positiva sobre estas 
estructuras suburbanas tendentes a desaparecer, p o r  la  pro- 
gresiva importancia que toman las de gestión unitaria, en- 
traña el mismo interés que el examen de l o  que se ha.hecho 
por iniciativa pública o mixta y sobre proyecto de técnicos 
urbanistas, como en el caso d e  Montbau, San Martín, Sud- 
oeste del Besós, etc. Por otra parte, es posible que enjuiciar 
los resultados totales de estos últ imos polígonos sea aún 
algo prematuro. Esquemáticamente, lo que diferencia u n  

..Verdún de u n  Sudoeste del Besós es que el p r imero  tiene 
historia propia y el segundo no. En todo caso,'la extraordi- 
naria dif icultad en el diseño del segundo reside en el intento 
de construir una historia de laboratorio sin disponer, c laro 
está, de elementos para ello. Ello plantea el arduo problema 
de si disponemos de los instrumentos científicos, técnicos y 
políticos para recrear u n  medio  urbano y social, históricos, 
es decir, vivos. Ello equivaldría a obtener unidades urbanas 
en las que se pudieran manifestar l ibremente los valores 
sociales de la ciudad y su población, que son en def in i t iva 
los que la caracterizan entre otros asentamientos humanos 
po r  encima de los valores formales o de textura. 

A continuación ofrecemos los datos que hemos pod ido 
obtener de aquellos tres suburbios, los cuales constituyen 
su exigua ficha técnica. Como ya hemos indicado en la in- 
troducción, la descripción de los asentamientos anteriores 
a 1950 queda reducida a la del marco histórico que antecede 
p o r  la absoluta falta de  datos locales, con la excepción de 
los datos generales aportados durante la Semana del Subur- 
b i o  del año 1957 y la relativa al suburbio de las Roquetes, 
elahnr=Aa p o r  CEDEC. 



Plan parcial de ordenación de los 

barrios de la Prosperidad y de Verdun 



PLAN PARCIAL PROSPERIDAD VERDUN 

L~ cronología del Plan Parcial, obtenida dei 
del Ayuntamiento de Barcelona, es como sigue: 

Memoria descriptiva y justificativa d e  fecha de julio 

de 1955. 
Planos red viaria, zonificación, rasantes, etc., de  enero 

de 1956. 
Planos «rectificados» anteriores de fecha de junio 1956. 
Planos corregidos según impugnaciones de junio 1956. 
Respuestas a impugnaciones d e  jul io 1956. 
Planos rectificados de marzo 1957. 
Escritos aclarando rectificaciones abr i l  1957. 
Oficio de aprobación definit iva de noviembre 1957. 
En fecha de julio de  1956 se reunieron las 7 4  instancias 

impugnaciones, que ocupan 2 4  caras mecano- 
grafiadas a espacio simple, las cuales contrastan con las 4 pá- 
ginas de pu ro  t rámite que se presentan como Memoria Des- 
criptiva y Justificativa del Plan. Dada la desproporción entre 
el de impugnación, muchas veces vencedor en 
la lucha contra el técnico y la administración y el urbanismo 
propuesto po r  ésta, n o  parece aventurado deducir que, o 
bien los técnicos l o  hicieron a la ligera, o bien, al contrario, 
de haberlo proyectado corrertamente, sus propuestas resultan 
arrolladas por  las fuerzas de este «urbanismo de impugna- 
ción», que tan eficaz se muestra a la hora de la verdad. 

Los límites del Plan Parcial son el Paseo de Valldaura, la 
Avenida Meridiana, la Vía Favencia y el Torrente de Cañellas. 
Se extiende sobre una superficie de 63  Ha. y se prevé una 
población total de  35.000 habitantes, es decir, una densidad ' 

media de 550 hab./Ha. Se subdivide el bar r io  en dos demar- 
caciones parroquiales separadas p o r  la Vía Jul ia; una al sur  
de esta vía, aún po r  abr i r  en su totalidad, con una superfi- 
cie de 43 Ha. y población prevista de 23.000 hab.; otra a 
poniente de aquella vía, cubr iendo las 18 Ha. restantes y con 
una población de 12.500 habitantes. El sector se organiza, 
en el proyecto, a base d e  unidades de vecindad de 5.000 hb., 
apoyadas cada una de ellas en u n  grupo escolar. 

Los solares previstos en el Plan Parcial para estas escuelas 
oscilan entre 2.000 y 4.000 m.2 de superficie. Tal extensión 
parece bastante razonable, puesto que se trata de emplaza- 
mientos para verdaderos grupos escolares de 15 a 20 aulas. 
Así lo interpretamos, puesto que tal número de aulas equi- 
vale a un censo aproximado de 900 alumnos que corresponde 
al grupo de edad comprendido entre los seis y los catorce 
años para una población t i po  d e  5.00Q.habi-tantes. Debe te- 
nerse en cuenta que mientras se mantenga el fuerte carácter 
inmigratorio d e  la población del suburbio, esta ú l t ima pre- 
sentará una fuerte desproporción a favor del grupo de edad 
20-30, desproporción que acarrea rápidamente u n  aumento 
también desproporcionado de la población infantil. A la gra- 
vedad del problema escolar d e  los suburbios, debida a la 
estructura demográfica de su población, debe sumarse la  
fuerte proporción de analfabetos entre personas mayores re- 
cién llegadas de las regiones de más bajo nivel escolar del 
pais. 

El sistema circulatorio se crganiza sobre u n  trazado pe- 
rimetral de grandes vías, las cuales definen, a ambos lados 
de la Vía Julia, aquellas dos demarcaciones parroquiales. Las 
calles interiores de cada demarcación son de reducidos per- 
files, y sólo les incumbe una mis ión de servicio, según se 
señala en la Memoria del Plan. Tan sólo las calles Valldaura 
Y Baltasar Gracián, interiores en la demarcación de levante, 
se amplían a 2 0  m.  de anchura para conferirles el carácter 
de vía-paseo a la primera, y el de  vía de penetración desde 
el núcleo de San Andrés a la segunda. Ambas calles tienen SU 

Encuentro en u n  sistema de dos plazas, enlazadas en el sen- 
tido de la calle Vaudaura, que incluye u n  proyectado edificio 
administrativo y la parroquia de la demarcación. Dicho con- 

" actuar con junto, unido a u n  mercado próximo, parece deb- 
un cierto carácter de capitalidad para todo el sector. 

La zonificación responde a los tres t ipos de:  Residencial 
Urbana Semintensiva; Suburbana Extensiva y Suburbana 
Semintensiva. Excepto la primera, que corresponde a una 
crdenación abierta d e  bloques en las manzanas de la O.S.H. 
Y del Gobierno Civil, las dos restantes permiten edificación 
en PB más 2P y PB más 4P respectivamente. Además se 
califica como Zona Deportiva una parcela de aproximada- 

mente 2,3 Ha. en  el chaflán infer ior  del cruce d e  la Vía Jul ia 
y Vía Favencia que, aún hoy, está p o r  ordenar como tal. E l  
l ímite oeste del sector l o  constituye u n  proyectado Parque 
Urbano, el l lamado Parque de la Guineueta, cuya ordenacibn 
fue objeto de un concurso convocado p o r  la Gerencia a f ina- 

' les del año 1962. Recordemos que este Parque aparecla pro- 
yectado e l  año 1917, en el Plan Jaussely y, como e l  anterior, 
sigue convert ido en ocasional vertedero d e  escombros. 

La situación real hoy 

En p r i m e r  lugar, destaca en las zonas o manzanas ya 
completamente construidas según las ordenanzas una den- 
sidad real muy superior a la prevista en el Plan. Viviendas 
que fueron proyectadas para famil ias d e  cuatro y cinco per- 
sonas son ocupadas p o r  verdaderos grupos familiares de 
seis, ocho y doce personas, o bien p o r  varias parejas con o 
sin hiios, que toman habitaciones en subarriendo. Esta situa- 
ción, de sobras conocida p o r  las autoridades responsables, 
hace dudar o casi destruye la ut i l idad d e  las polémicas a 
nivel técnico sobre el número  ópt imo de viviendas p o r  Ha. 
Cualquier  previsión queda deshecha p o r  l o  que alguien ha Ila- 
mado la demagogia de los hechos, cuando n o  disponemos 
de instrumentos políticos que ataquen las causas de la pa- 
tología suburbial, en lugar d e  l imitarnos a analizar sus peo- 
res consecuencias. 

Por otra parte, la superpoblación resultante arrastra como 
consecuencia u n  grave déficit  escolar, puesto que  los cálculos 
sobre la población infanti l  -ya sin ningún fundamento so- 
ciológico- se han elaborado a par t i r  &-les previstos censos 
totales, de  hecho ampliamente superados p o r  la realidad. L o  
mismo cabe decir de  todas las instalaciones en equipo so- 
cial, religioso, deport ivo o recreativo. La situación descrita se 

. agrava con el tiempo, por cuanto e l  crecimiento demográfico 
de estos barr ios sigue u n  r i tmo  m u y  superior al de  las inau- 
guraciones en equipo social o escolar proyectado. 

Si  la integración meramente física d e  la población y la 
vida de los suburbios a la ciudad requiere u n  m ln imo  d e  
accesibilidad recíproca entre éstos y las restantes zonas 
d e  la capital, descubrimos que, a los diez años de fo rmu-  
larse el Plan Parcial d e  este sector, ninguna d e  las cuatro 
grandes vías perimetrales permite el transvase circulatorio 
para el que fue  proyectado. El  Paseo Valldaura sigue cor- 
tado antes de su conexión con la Avenida Meridiana; de  las 
cinco calles secundarias, que desembocan en esta últ ima ave- 
nida, ninguna permite el paso: d e  vehículos hacia ella. La 
Vía Favencia, gran colectora de la circulación suburbia l  d e  
todo el a l to  San Andrés y Horta, tampoco tiene solucionada 
su conexión con la Avenida Meridiana; p o r  último, la Vía 
Julia, que debería actuar como «raníbla» de comunicación 
transversal al sector, sigue sin abrir.  La calle cdels garro- 
fers», que parte d e  la Avenida Meridiana, en el centro de 
la gran zona ferroviaria, es aún hoy el único acceso hacia los 
suburbios de Prosperidad, Verdún y Roquetes desde San 
Andrés y toda la parte oriental d e  la ciudad. Es decir, que 
po r  esta calle desemboca toda la circulación, que corresponde 
a una masa de población del orden d e  75  a 100.000 hab. y 
una gran parte d e  los vehículos, que rodean la ciudad po r  u n  
virtual tercer cinturón. . 

En condiciones tan precarias de gestión y de realizacio- 
nes suburbanas se nos ocurre preguntarnos cuál es el sen- 
t ido del más elevado y mejor  intencionado debate a nivel me- 
ramente técnico sobre la integración urbanística d e  los su- 
burbios a la estructura total de  la ciudad. Entendemos que 
el sentido de tal debate se debe medi r  p o r  su valor  operativo; 
es decir, p o r  su capacidad de t ransformar las cosas y n o  
sólo las ideas. 

Nos hallamos ante u n  di lema latente que nos descubre 
la abrumadora realidad suburbial y que aún hoy tímidamente 
nos invita a escoger entre u n  interminable debate doctr inal 
y tecnócrata o bien uno político, es decir, integrador de 
teoría y práctica, de  proyecto y gestión, sin tantas disconti- 
nuidades n i  sorpresas entre ambos. Tal incoherencia señala 
la inexistencia de u n  proyecto polít ico general, como base 
d e  nuestra gestión urbanística; falla ya apuntada p o r  el A r -  
quitecto O. Bohigas en repetidas ocasiones (véase «Barcelona 
entre el Pla Cerda i el barraquismen, Edicions 62, págs. 123- 
132). Entretanto, los esfuerzos ya evidentes de algunos ur-  



bbnistas para alcanzar un  alto nivel & formación teórica y Parece así que el pretendido carácter de espontaneidad. 
descubrir nuevas crsotueiones finales* para el cordón subur- tales barrios equivale a negarles toda lógica intgrña y h 
bial  barcelonés y su zona de influencia, nos tememos que innecesaria toda explicación de su equívoca naturalidad.. 
resulten insuficientes'y se vean quizás arrollados por  fuerzas principio es ya sospechosa la naturalidad con que se perm 
superiores en aquella operatividad que ~eivindicábamos. la especulación de unos terrenos de poco valor original.? 

carhcter tecnicista. La técnica como panacea en sí misma es 
un mita, en el que sólo se puede creer cuando se es incons- 
ciente de Iw motivas que rnaritisnen el carácter prohibitivo 
de enfoques más amplios. 

Su textura urbana 

En términos de textura urbana, tanto el trazado viario 
como la orcfenación volumétrica interiores a cada dernarca- 

servicio o secundarias y las grandes vías perimetrales. 
La solución wlumétrica en manzana cerrada y patio in- 

tericr no edificable canduce a los peores ejemplos de tal tipo 
de ordenación, de forma que los patios de manzana quedan 
reducidas a verdaderos tajos oscuros con anchuras de 6, 8 
y 10 metios. Es- dexorazanador comprobar que para algu- 

Detalle de parcelacion espontanea. 



EL TURO DE LAS ROQUETES Las Roquetas. Ejemplo del caos originado por la  inexistencia de un plan 
ordenado U previo. 

La casi totalidad de los datos demográficos y socio-eco- 
nóinicos scbre la población de este sector pertenecen a un 
informe elaborado por CEDEC -centró de Estudios Socio- 
económicos para el Desarrollo de la Comunidad- en el 
año 1963 por encargo del Ayuntamiento de Barcelona. Su 
existencia salva al menos técnicamente, y ya con suficiente 
prcfundidad respecto al primer planteamiento de la Semana 
del Suburbio, una de las lagunas en el conocimiento de 
nuestros suburbios. Lamentamos tan sólo que por razones 
de espacio no podamos trasladar aquí la totalidad de dicho 
infcrme, puesto que su ejemplaridad es notoria, al menos 
dentro de los límites en que se acostumbran a conocer tales 
cuestiones en nuestro país. 

LOS datos urbanísticos pertenecen al expediente del Plan 
Parcial de las Raquetas elaborado por los servicios técnicos 
del Ayuntamiento de Barcelona en fecha de julio de 1954. 

El turó de las Roquetes se halla en el extremo noroeste 
del actual distrito IX de la ciudad. En su vertiente sur y 
entre las cotas 90 y 180 se extiende el suburbio de barracas 
de tochana más aleiado e incomunicado de Barcelona. Las 
pendientes medias del terreno se mueven entre el 50 Y 

/ el 100 %. Con excepción de algún grupo de pinos en la ca- 
becera del torrente de Cañellas la totalidad del barrio y sus 
zonas de probable extensión hacia levante están desprovistos 
de todo tipo de vegetación. Se trata de un desierto de tierra 
Y piedra casi vertical. En él se pierde, por absorción cro- 
mática de la tochana cruda sobre el fondo terroso de 10s 
desmontes, un abigarrado montón de edificaciones mitad ba- 
rraca, mitad pequeños bloques o torres de dos o tres plan- 
tas. 

La precariedad de wnlunicaciones, las mínimas condicio- 
nes de edificabilidad que ofrecen las fuertes pendientes y 
el alejamiento físico respecto a cualquier núcleo O arteria 
urbana de importancia han mantenido a nivel relativamente 
muy bajo los precios de los solares. Con toda ~robabilidad, 

es éste uno de los motivos fundamentales que ha atraído 
hacia este sector la emigración de más bajo nivel de vida 
originaria. 

Hasta el año 1950 se habían construido el 15 % de las 
ccnstrucciones censadas en 1963. A partir de 1950 el ritmo 
de la construcción, baio la presión del fuerte empuje in- 
migratorio que hemos señalado en otra parte del estudio, se 
acrecienta muy rápidamente, como señalan los datos que 
siguen (las cantidades se refieren a construcciones y no vi- 
viendas) : 

Construidas antes de 1936 . . . .. . ... .. . 134 
» entre1937y1948 ...... 29 
>) » 1949 y 1958 ... ... 323 
> » 1 9 5 9 ~  1963 ... ... 396 

Cebe suponerse que la gravedad del problema a partir 
de 1951 y las peticiones insistentes de algunos propietarios 
importantes originaron la preocupación de las autoridades 
municipales, las cuales encargan a los Servicios Técnicos del 
Ayuntamiento la redacción de un Plan Parcial dentro de la 
nueva situación creada por la aprobación de la Ley de 3 de 
diciembre de 1953 sobre el Plan Comarcal de Ordenación 
Urbana de Barcelona. 

El Plan Parcial 

Siempre hemos creído que en determinadas circunstan- 
cias políticas la forma más difícil y desesperante de hacer ur- 
banismo y, paradójicamente, la más importante y necesaria es 
aquella que se practica desde las oficinas de cualquier or- 
ganismo oficial. Tal opinión, de ser correcta, se puede mani- 



festar sin perjuicio del carácter, muchas veces acientífico y 
excesivamente comprometido, que se evidencia en la gestión 
urbanística a nivel público. 

Por esta misma razón es destacable el esfuerzo y la in- 
tegridad d e  aquéllos de nuestros urbanistas que soportan las 
incidencias de u n  expediente como el que a continuación re- 
sumimos. 

Las pr imeras gestiones para e l  f u tu ro  Plan Parcial se ini- 
cian a finales de 1953, al bloquearse los permisos de cons- 
trucción, con objeto d e  prevenir posibles desacuerdos sobre 
Ics pr imeros estudios de re forma viaria. 

En ju l io de 1954 se termina una pr imera  redacción del 
Plan Parcial, compuesta de planos y memor ia  técnica. 

En noviembre d e  1954 se realiza u n  plano a escala 
1 :2.000 «rectificado», que contiene viales, rasantes, pendien- 
tes y nomenclatura de calles. 

Con la misma fecha existe u n  plano con expresión gráfica - 
de  las alineaciones conservadas, las aprobadas, proyectadas 
y suprimidas, así como de las superficies destinadas a jar- 
dines y zonas verdes. 

En fecha de 2 de enero d e  1956 se da orden al Servicio 
de Extensión y Reforma para modi f icar  el Plan Parcial en 
el sentido de supr imi r  el mercado -incluido m u y  oportu- 
namente p o r  los proyectistas, puesto que la distancia y la 
diferencia de cotas entre el extremo norte del sector y las 
tiendas más próximas era entonces d e  700 ml.  y 100 mh. 
respectivamente- y trasladar una escuela a la zona verde 
contigua para permi t i r  la edificación part icular en su pri- 
mi t i vo  emplazamiento. 

Plano de todo el sector, sin fecha, y que probablemente 
sigue al anterior. En é l  ha desaparecido e l  solar destinado 
a «iglesia y centro p a r r o q u i a l ~  así como aquel destinado a 
mercado en la Vía Favencia. Además, d e  los tres solares des- 
tinados a escuela en u n  pr incip io uno  pasa a uso público, y 
de  los dos restantes sólo u n o  permanece en su pr imi t i vo  * 
emplazamiento. El o t ro  solar f igura ya como destinado a edi- 
ficación particular, y la escuela que debería ocuparlo se tras- 
lada a una zona verde contigua, con u n  acceso claramente 
dif ici l  para sus usuarios. 

En fecha de marzo d e  1957 aparece o t r o  p lano d e  todo 
el sector con una nueva posición de los pocos edificios pú- 
blicos que quedan aún en el proyecto; dos escuelas y u n  
solar destinado a uso público. 

Aprobación definit iva el día 2 6  de iu l io  d e  1957 del Plan 
Parcial de  las Roquetes rectificado con la nueva posición de 
los edificios públicos. 

Instancia d e  ENHER en 13 de ab r i l  d e  1961 pidiendo pla- 
nos para proyectar y construir varias líneas de alta y bala- ' 
tensión en la barv-iada. d e  las Roquetes. En este momento  
habitaba en el sector una población estimable en 4.500 per- 
sonas. 

Nueve años después del p r imer  proyecto, cuando las ne- 
cesidades escolares del bar r io  son más agudas -23 d e  fe- .  
bre ro  de 1963- se presenta instancia p id iendo la descalifi- 
cación como solar destinado a escuela de una parte de aquel 
único e interior al sector, aludiendo a una escuela ya cons- 
t ru ida en el mismo. Parece que la parte que se pide sea des- 
calificada como solar escuela se util izaba como pat io d e  re- 
creo en espera de una ampliación de la ya construida. 

Plano de noviembre d e  1963, modif icando la parcela es- 
cuela y reduciendo su extensión p o r  segregación a uso vi- 
vienda, uniéndola a otra adyacente del m i s m o  uso. 

En  fecha d e  10 de septiembre d e  1963 se acepta la peti- 
ción anterior p o r  considerar que el grupo escolar existente 
tiene cubiertas las necesidades, y p o r  ello se estima innece- 
saria su ampliación. 

En abr i l  d e  1965 se da la aprobación inicial del «Estudio 
de modificación del l ímite de una parcela destinada a Es- 
cuela en el Plan Parcial de Ordenación de las Roquetes~. 

Supondría dudar  de la capacidad crítica del lector, añadir  
algún comentar io a este expediente. La sola pregunta que  
nos repetimos aquí, como en otros puntos del  estudio, es: 
¿de q u d  nos sirve la técnica, la  cul tura y la capacidad cri- . 
tica de unos pocos, s i  de  hecho continúa agravándose e l  
d ivorc io entre éstas y nuestras estructuras de gestión? 

La zona afectada p o r  el Plan se extiende sobre 32,9 Ha. ' 
de zona montañosa, cuyos límites son:  p o r  el oeste !a z o n i  
verde, destinada a fu tu ro  parque urbano, que  ocupa la ca- 
becera del Torrente de Cañellas; p o r  el sur  la Vía Faven- 

Las Roquefas. La expresividad de estas fotos hace inútil cualquier oomentari 



tia, aproximadamente l a  cota 190 por el norte, y queda in- 
determinado el límite por la zona de levante. 

Las normas generales de uso y vo,lumen previstas son las 
que se califican en el Plan de Ordenación como correspon- 
dientes a Zona Suburbana Intensiva. El trazado de las vías 
proyectadas se adapta en lo fundamental a las calles y cami- 
nos ya existentes a través de un estudio completo de las 
rasantes originales y la corrección de las alineaciones com- 
patible con el respeto de las construcciones ya existentes. 

Sin embargo, no se ha previsto ninguna arteria de ma- 
yor importancia que las restantes que permitiera una co- 
municación clara y rápida con la Vía Favencia. Por otra parte 
se echa de menos también alguna plaza o espacio abierto con 
carácter urbano, que sirva de centro o foco de una posi- 
ble zona cívica para las ulteriores construcciones de tipo 
comercial y socio-cultural. 

La previsión original de usos públicos se concreta en la 
situación de tres escuelas dentro del sector, un mercado en 
la Vía Favencia, que hubiera prestado servicio no sólo a la 
zona montañosa, sino también a las 1.492 viviendas de 
la O. S. H., que fueron construidas sin un solo local comer- 
cial. En el proyecto se señalaba también un solar destinado 
a iglesia con centro parroquia1 y dos solares destinados a 
usos públicos. 

El cálculo del coste aproximado de urbanización se plan- 
tea en la Memoria del modo siguiente: 

Superficie viales existentes ... ... ... ... ... 41.720 m.2 
>> a adquirir ... ... ... ... ... 47.880 m.' 
» destinada usos públicos ... ... ... 23.300 m.2 
>> D a solares edificables ... 201.360 m.2 

Valor expropiación de 71.180 m.' destinados a viales y 
usos públicos a 17 pts. el m.2 supone 1.120.060 pts. 

Plan parcial de ordenación del barrio de las Roquetas, rectificado y con 
nueva posición de eaificios publicas. 

Valor urbanización ( aún no efectuada ) consistente en 
pavimentación y alcantarillado se calcula en 25.410.350 pts. 

Total de inversiones a realizar es de 26.620.41 0 pts. 
De ello se deduce que la repercusión en el valor de 10s 

salares edificables, aceptándola como uniforme, debiera ha- 
ber sido de 132,20 pts. el m.'. 

Dicho presupuesto no incluye el tendido de alumbrado 
público, ni el de acometidas particulares. Los doclimentos del 
Plan Parcial silencian también toda referencia al servicio 
de suministro de agua potable. Aún hoy, gran parte del 
suburbio se abastece a base de fuentes públicas, cuyas con- 
ducciones discurren por el fondo de un surco producido por 
erosión de aguas residuales, que descienden a cielo abierto 
por dos de las calles de más fuerte pendiente. El peligro de 
contaminación patógena por rotura de los tubos de hormigón 
ha obligado últimamente a los mismos residentes del subur- 
bio a sufragar particularmente la construcción de un pre- 
cario colector a cierta distancia de aquella conducción. 

Actualizando los precios de instalación de alcantarillado 
normal, así como los de infraestructura viaria, y sumando a 
éstos los costos de urbanización relativos a los servicios de 
agua potable y energía eléctrica no parece exagerado esti- 
mar en 220 ó 250 pts. por m.2 la cantidad imputable a los 
solares edificables en lugar de aquellas 130 pts. del año 1954. 

Por otra parte, los datos del informe CEDEC sobre valo- 
ración de solares permiten estimar el valor en venta pro- 
medio de los solares de las Roquetes para el año 1963 alre- 
dedor de 15 pts. plm., es decir, a un precio aproximado 
de 330 pt~. /m.~.  Sin embargo, es muy probable que antes de 



la compactación total del sector, según usos y ordenanzas 
d e  Suburbana Extensiva, y como l o  permiten suponer p o r  
o t ra  p a r t e l o s  precios actuales de 2 0  a 3 0  pts./plm., el precio 
promedio  p o r  me2 se habrá elevado a 450  pts. para el 
año 1965. 

Se hace fácil comprender que con estas premisas econó- 
micas espr6ct icamente imposible la ejecución de obras de 
infraestructura y servicios urbanos para una población hoy 
ya estimable en 7.500 personas. Además la plusvalía que 
puedan crear las nuevas edificaciones, mínima ya p o r  las 
pésimas condiciones constructivas y sanitarias de las mismas 
viviendas, n o  puede compensar el factor negativo que su- 
pone la inexistencia de aquellos servicios urbanos a que he- 
mos aludido. 

De tal situación objetiva cabe concluir que la cuestión del 
equipamienta urbanístico de este suburbio, y po r  tanto la de  
la base material para su integración a los niveles o standards 
urbaníst icosde la ciudad, es de imposible solución. Se trata 
de u n  círculo vicioso en el que la degradación del «habitat» 
material fomenta la atracción de las más bajas capas socia- 
les del proletariado campesino. A su vez la promoción de 
éstas, p o r  lenta que sea de hecho, estimula po r  reacción los 
nuevcs aportes inmigratorios en una dialéctica de miseria y 
promoción social. Pero el suburbio, como porción concreta 
de la textura urbana total crece y se  mantiene a nivel d e  
unos standards residenciales tan bajos que todo aumento de 
plusvalía es scbradamente compensado, n o  sólo po r  la in- 
existencia de aquellos servicios, sino también p o r  la imprac- 
t icidad de unos costos crecientes p o r  efecto de la inflación 
y p o r  una degradación lenta del conjunto po r  falta de mante- 
nimiento. Evidentemente se trata de una degradación relativa 
-la única válida frente a pretendidos standards absolutos- 
que debe valorarse en el marco total de nuestra ciudad, es 
decir, en relación a aquellas realizaciones espectaculares en 
otros puntos de la ciudad para determinadas actividades y 
de util ización exclusiva p o r  parte de otras clases sociales. 

La situación real. 
El suburbio y su población en la actualidad. 

En líneas generales se puede div id i r  el suburbio de las 
Roquetes en dos sectores: el inferior, l indante con la Vía 
Favencia y ocupado p o r  las viviendas de la O.S.H., y el que 
se extiende hacia levante y escala la montaña hacia el norte 
y que constituye el objeto principal del Plan Parcial que he- 
mos resumido. 

Información y comentarios sobre la situación actual que- 
dan l imitados al segunda sector po r  dos razones: en pr imer  
lugar, porque ha sido prácticamente imposible obtener in- 
formación oficial sobre el proyecto de aquellas viviendas de 
la O.S.H. a pesar d e  las repetidas peticiones que se hicieron 
en tal sentido. N o  sabemos si se trata de motivos de secreto 
profesional respecto al proyecto o bien del típico hermetismo 
d e  nuestras estructuras administrativas. En segundo lugar, 
disponemos. para la zona alta de las Roquetes del excelente 
i n fo rme  de CEDEC, que i lustra uno  de los más claros ejem- 
plos de nuestros suburbios «espontáneos». 

De la encuesta realizada po r  muestre0 del 4 0  % de la 
población y de las viviendas del suburbio citamos aquellos 
datos que mejor  expresan la situación urbanística del bar r io  
y las características de su población. 

Origen de la población 

Barcelona ... 
Andalucía ...... 

......... Castilla 

......... Murcia 

......... Galicia 
Extremadura ... 
Valencia ...... 
Resto Cataluña ... 
Aragón ......... 
Otros ......... 

31,3% 
4 1 3 %  ( 1 0 %  Jaén) 

7,2 % 
6,8% 
2,9 % 
2,6% 
2,6% - 
2,4% 
1,9 S& 
0,8 % 

es decir, u n  66,3 % n o  catalanes contra 33,7 % oriundos 
de la regiónlcatalana. Esta proporción modif ica la hipótesis 
apuntada por. O. Bohigas en Serra d'Or sobre la preponde- 
rancia de la inmigración catalana en esta barriada. 

Estructura de la población 

Estado 

Solteros .... 
.... Casados 

Viudos .......... 

. . . .  T O T A L  

Edades 

......... Hasta 7 años 
...... De 8 a 1 4  años 
...... De 15 a 21 años 

De 22  a 65 años ...... 
......... Más de 65 años 

...... T O T A L  

Hombres Mujeres 

1.574 1.260 2.834 

Datos destacables : 
a )  la abultada proporción de solteros masculinos, ( 

po r  sí solo crea tensiones y problemas tanto i r  
viduales como sociales, 

b )  mayor porcentaje de matrimonios, 46,3 %, que 
media urbana, 39,5 %, lo  cual equivale a una i 

natalidad, dada la ya superior fer t i l idad de la 
blación inmigrante, 

C )  mayor  porcentaje de población menor  de 14 añl 
33  % contra 20 %en la media urbana. 

Aunque estos fenómenos sean de sobra conocidos, vale 
la pena refer i r los a la gravedad del déf ic i t  escolar d e  este 
sectcr y al abandono tenaz que supone tal cuestión p o r  parte 
de las autoridades responsables. El déficit  es comparable 
al de las más apartadas zonas del campo español, como l o  
demuestran los datos siguientes : 

i 

Plazas disponibles en las escue- 
las particulares y públicas 
del suburbio, incluidos am- 

............ bos sectores 1 .O30 riiños - 890 n i  
Población escolar estimable se- 

gún censo en ............ 1.840 niños - 1.668 n i  

Ello supone u n  déficit  de 1.600 plazas escolares para 
suburbio que después de varios años de forcejeos admi 
tratlvos perdió u n  grupo escolar completo, v io  trasladado 
o t rc  lejos de su emplazamiento previamente calculado y SU- 

f r i ó  la amputación de una parte de u n  tercero a todas luces 
ya insuficiente. . "  

1 

El déficit  escolar y su secuela de aña l fabe t i sm -euquil'ds 
el más grave f reno para la integración de la población SU- 

burbia l  a las normales relaciones humanas dentro de ui 
ciudad socialmente densa. Mossen Juncá, párroco de la ca- 
p:lla de San Sebastián, que reside en el ba r r i o  desde hare 
inuchos años, nos ha dicho de u n  modo  categórico y cc 
tante : 

«Sense segon ensenyament n o  pot  haver-hi ba r r i ;  la 
p iomoc ió  és impossible, sera sempre u n  s u b u r b i ~ .  

Mientras tanto asistimos a una campaña de alfabei 
c i h ,  de la que no sabemos si las inversiones en estricta 
alfabetización han sido tan elevadas como las efectuadas en 
s u  despliegue publ ic i tar io;  métodos comerciales para tt 
minar  con una lacra social que en otros países se l iquidc 
a finales del siglo pasado. 

Situación laboral 

Obreros n o  calificados ......... 257 
Obreros calificados ............ 527 
Administrat ivos ............... 3 0  

El 31 % de obreros n o  calificados debe ponderars 
el ámbito total de una ciudad, cuyo porcentaje total 
calificados debe ser infer ior  al 10  %. 

Densidad de vivienda 

6,7 personas p o r  vivienda. 
5 0  % de famil ias viven en calidad de realquilados, sie 

u n  15 -/o del total- de  la c iudad'  las que viven bajo tc 
ajeno, según datos oficiales. 
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Suministro de agua potable 1 

67 % plante bis. 
10 % p!anta baja mas una pladnta. 
7 74 plzsnta Baja m4.s dos plantas. 
5 96 pltanta bda m b  tms plantas y más. 

seddms 
Firb,ce ulrr htab de 882 viuisn&s : 

Sin slpminislra agua, ptabl'a ... ... 
SR, suministm ekect~tcidkrd ... ... . . . .. 
Sin aseo ni cacina, p r o  WdX: ... ... .. 
SR m i  dro sennicio Ihigikndco . . . . . 

. 592 viviendas 

. 373 » 

. 292 2 

. 176 w 

Ilmisiiente en la, parte alira del suburbio. 
EB la4 parte baja d&ll Turcí, algiu.nas wiw'aemdas conectan al 

c ~ k t i a r  & m. que desm~boia en el de las viviendas de 
Ibi QS,H 

E l  wkoj dkl ve~i~ndario evacua. aguas residlual'es en pozos 
negfos o. directamente a Ca~ calle, camo ya se ha descrito. 

Dos conducciones en la parte baja del suburbio a l o1  
!arg:, de las calles de Jaime Pinent y Pla de Fornells, aunque. 
muchas viviendas no tienen efectuado empalme con ellas por I 
falta de medios económicos. Siete fuentes públicas, que re--1 4 
presentan un porcentaje muy elevado del suministro del su-. , 
burb;o por la razón ya citada. 

Iluminación 
A 

Una primera zcna alrededor de los bloques de la  O.S.H. : 

ccn alumbrado aceptable. 
Una segunda zona entre la  Vía Favencia y la calle Mina'; 

de la  Ciudad con algunos pu~tos de luz a base de simples] 
bvmbillas de 40 w, irregularmente distribuidas. I 

Una tercera zona que se extiende por la  casi totalidad de!! 
la zona alta del Turó, totalmente desatendida. 

Transportes 

y su relación con los lugares de trabajo de los habitantes' 

Tiempo que Recorrido total 
Barrio a l  que -lo de la  población Vehfculos emplea en el Precio de Ida que se debe 

sa dlrlge laboral1 del barrio a utilizar recorrido y vuelta realizar a pie " 

Centro ciudad 26 % Bus 13 + Metro 55 m. 5 ptas. 500 m. 

Centro ciudad Tranv. 47 + otro Tranv. 4 ptas. 

Centro ciudad Bus 2 + Metro 5 ptas. 

San Andrés Bus 13 3 ptas. 

Puebla Nuevo 

El Col41 
Penitentes 
Vallcarca 

Bus 13+ Trole 4 + Trole 6 12 ptas. 

No existe 
comunicación 

asequible 

E! W ~ C  & Pa Mt sg3~n CEEEC y s e n  CQSWS, 
y aiVqa~13kes & TBM, se r m m k  wm vn eml kfrJ gas- - & 1 W m . W  @m, y @ni Waf & imgjrrsws iniciales de 

"Bran parte del suburbio se abastece a base de fuentes pciblicas c u y 9  
Uuceiones discurren por el fondo de un surco producido por erosi6 
aguas residuales..." 

125. 586.000 ptas., es decir, un déficit inicial de 58.72 
pesetas. Han pasado dos años desde que se elaboró 
forme y se calculó esta remodelación. Personalmente 
ctinamos a creer que, si no entonces, sí ahora, sus 
autores desconfían de la viabilidad de tales solucione 
una zorra tan difícil como la del Turó de las Roquete 



I LAS VIVIENDAS DEL GOBIERNO CIVIL EN 
VERDUN Y CONSIDERACIONES FINALES 

EI expediente 
Julio-agosto 1962.- Fecha de los pr imeros  documentos 

de proyecto sobre la pr imera etapa del g rupo de viviendas a 
construir. Sorprende que estos planos, como los que siguen, 
no llevan membrete de Servicio u Organismo oficial alguno. 
Contienen plantas de las viviendas, secciones y alzadas ge- 
nerales. 

Diciembre 1952. - Planta escala 1 :500 d e  la totalidad 
de la primera etapa, que pr imeramente se prevé de 934 vi- 
viandas y 18 tiendas y luego se proporciona a 906 viviendas 
y 32 tiendas. Estos planos incluyen el proyecto de una cen- 
tralita de teléfonos, puesto de policía, dispensario y bibl io- 
teca, ubicados en los bajos de uno de los bloques centrales 
del grupo. 

Esta corrección entre ambas versiones, que eleva el ín- 
dice de equipo comercial p o r  vivienda a la insólita c i f ra de 
una tienda p o r  cada 27 viviendas, es el p r imer  dato positi- 
vamente sorprendente de este barr io.  Hay que tener en cuen- 
ta, para valorar  esta proporción, el aislamiento geográfico 
del bar r io  respecto a las zonas comercialmente equipadas de 
la ciudad, así como la misma di f icul tad de comunicación con 
el vecino núcleo de San Andrés. 

Aunque sin fecha, suponemos de esta época los proyec- 
tos de un horno de cocer pan con vivienda y el de  u n  grupo 
escolar con comedor infant i l  capaz para 160-200 niños, des- 

d 
tinados ambos al p r imer  grupo de 960 viviendas. 

Febrero 1954. - Planos de la segunda etapa de 490 vi- 
viendas, a construir en dos manzanas inmediatas a la anterior 
y a poniente de ésta. N o  se construyó y, en fecha de 16 de 
septiembre del m ismo  año, se acordó la venta d e  las 4,5 ha. 
a la O.S'.H. al precio de 79 ptas. el met ro  cuadrado. 

Los documentos del expediente, tal como se encuentra 
hoy en el archivo de las oficinas del Servicio de Extensión 
y Reforma del Ayuntamiento, n o  contienen n i  cálculos de 
superficie o volúmenes construidos n i  índice alguno relativo 
a densidades u otros datos urbanísticos del barr io.  Creímos 
que valía la pena calcular algunos y aportarlos aquí como 
información uti l izable en otros casos. Los hemos obtenido 
directamente sobre planos de conjunto, a escala 1 :500 d e  
todo el bar r io  y de  detalle de  los bloques y viviendas a es- 
cala 1 :lo0 y 1 :50. 

Superficie viales (calles interiores 
más 112 superficie d e  viales li- 
mítrofes) ..................... 

Aparcamiento y plaza ............ 
Parcelas o manzanas ............... 
Total ........................... 
Número viviendas ............... 

... Superf. út i l  aprox. vivienda t ipo 
Total construido en viviendas ...... 
Voluinen út i l  vivienda ............ 
Total volumen út i l  viviendas ...... 
Total locales ..................... 
Número locales comerciales ...... 
Superficie local t ipo ............... 
Volumen local ..................... 
Total volumen locales ............ 
Total superf. viviendas y locales ... 
Total volumen viviendas y locales ... 
Densidad construcción ............ 
Densidad vivienda estimativa a base 

de precaria encuesta personal en- 
tre 7 viviendas esparcidas p o r  el 
barrio ........................ 1 Número total estimativo hab./barrio 

Densidad proyectada ............... 1 Densidad real .................. 

4.534.04 m2 
702.50 m* 

25.322.00 m' 
30.858.54 m "  
906 

25 m 2  
23.650 m "  

60.00 m" 
54.360.00 m" 
32 

25 m "  
800 m 3  
62,5 m:' 

2.000 m "  
24.450 m* 
56.360 m "  

1,82 m:'m/" 

5,8 pers./vivienda 
.5.254,8 
aprox. 1.200 hab./ha. 

1.700 hab./ha. 

El proyecto contenía pequeñas modificaciones sobre la 
planta-tipo anterior y una más l ibre disposición de 10s blo- 
ques respecto a las alineaciones de calle que, O bien se dis- 
Ponían ligeramente esquinados, o bien rehundidos en rela- 
ción a la alineación oficial. Se obtenían con ello ampliaciones 
discantinuas d e  las aceras, que se preveían ajardinadas y ar- 

$?j - 4 t s  ,., - . - I., , 1 .  1 
< :$- - -  
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En el p lano estricto del diseño urbano merece destacar- 
se que, en la pr imera etapa, se trataban con mayor  interés 
los espacios interiores de las manzanas, aún manteniéndose 
una ordenación de edificios a l o  largo d e  las calles según 
la tradición «rue-corridors, quizás mediatizada po r  la apa- 
rente discontinuidad de los bloques. En cambio, en la segunda 
etapa parece que han merecido más atención los espacios 
exteriores de las manzanas, las calles, que los interiores a 
ellas. Desde el punto  de vista del diseño nos parece u n  saldo 
negativo. 

El proyecto realizado 

La exigüidad de la información gráfica y escrita de  que 
disponemos sobre este ba r r i o  y la dif icultad que, de  hecho, 
existe para t ra tar  de  él s in pasar a cuestiones referentes 
a nuestra historia gubernativa, n o  nos ha permit ido saber 
quién o quiénes son exactamente los técnicos autores d e  este 
proyecto. Decimos esto, porque l o  creemos mucho más in- 
teresante, a pesar de  sus limitaciones económicas y su plan- 
teamiento político, que otras realizaciones de los mismos 
años, como las viviendas de la O.S.H. Precisamente de la 
comparación d e  ambos barr ios deducimos unos cri terios de 
diseño urbano y arquitectónico, subyacentes, que se nos an- 
tojan mucho más actuales y vál idos eri el caso de las vi- 
viendas del Gobierno Civi l  que en las de la O.S.H., cuyos 
recursos económicos fueron y siguen siendo m u y  superio- 
res a los que tenían en sus manos los autores de las pri- 
meras. 

En los planos y fotografías que acompañamos, creemos 
se evidencian algunos valores positivos de u n  barrio, y n o  
u n  suburbio, que merecen retenerse p o r  dos razones. En pri- 
mer  lugar porque las viviendas del Gobierno Civi l  tienen 
mala fama global, es decir, una mala fama que suponemos 
se origina en ciertos incidentes y accidentes, más anecdóticos 
que diferenciales, de  este bar r io  respecto a otros y en la re- 
pulsa hacia unas fo rmas de proceder político, m u y  lógicas a 
nuestro entender, pero que arrastran p o r  su esquematismo 
algo superficial, la condena implícita del aspecto arquitectó- 
nico y urbanístico d e  estas 900 viviendas; viviendas, a las 
que es m u y  fácil colgar el sambenito d e  todos los defectos 
lógicos en una pr imera  realización de este t ipo en nuestra 
postguerra barcelonesa. M u y  sospechosa nos parece esta ac- 
titud, p o r  cuanto son precisamente las críticas válidas que se 
hacen a estas viviendas, como algo ya superado en o t ros  
polígonos, aquellas que tienen aún la más escandalosa vigencia 
en o t ros  polígonos más modernos, con mayores recursos 
económicos y con planteamientos políticos aparentemente 
más evolucionados. 

En segundo lugar nos parece que la «mala fama» n o  
tiene en cuenta n i  m ide  las tendencias arquitectónicas y ur-  
banísticas vigentes en nuestro país en los años 50-51, n i  a 
nivel del técnico ligado a los organismos oficiales n i  a ni- 
vel de  las entonces incipientes minorías renovadoras en este 
campo. Y es curioso comprobar, a nuestro entender, que al- 
gunos de los valores de diseño posit ivo de estas viviendas y 
del bar r io  como conjunto pertenecen a una tradición, que se 
está ahora reivindicando, después de unos años d e  lamenta- 
b le  influencia d e  los esquemas formales de los «s ied lungs~  
alemanes y de las planimetrías urbanas de corte holandés, 
que tan bien facilitan u n  diseño urbanístico anodino, cómo- 
d o  y m u y  rentable tanto para técnicos como para construc- 
tores. Está claro que nos refer imos a este juego de salón 
que  fue  la composición de bloques de yeso, a veces cajas d e  
cerillas, sobre una maqueta a escala 1 :500 ó 1 :1000; jue- 
go  adornado con la más vergonzosa l i teratura sobre la es- 
cala humana y otros tópicos parecidos. 

Está claro, que estas influencias van decreciendo pero, 
en la medida en que desaparecen, opinamos que deberíamos 
ir rehabil i tando muchas obras que fueron criticadas más p o r  
su contexto político que p o r  sus valores arquitectónicos in- 
trínsecos. 

Señalarnos a continuación algunas de las características 
del diseño d e  estos bloques de viviendas y del bar r io  en 
conjunto, que arrancan más bien de una insoslayable com- 
paración con las viviendas de la O.S.H. que de la aplicación 
de unos standards de diseño absolutos. Aunque tomemos 
como término de comparación las segundas, nos parece que 
ésta es posible con parecidas consecuencias para otros casos 
más actuales de la per i fer ia de  la capital. Hay que señalar, 





para evitar malentendidos, que, si b ien reconocemos unas 
instalaciones y calidad de construcción en las vivien- 

das de la O.S.H., n o  planteamos la comparación sobre tales 
cuestiones, puesta que nos l imi tamos al diseño y a la pro-  
gramación del barrio, m u y  en relación con los recursos dis- 
ponibles. 

a )  En pr imer  lugar la programación del bar r io  es más 
Y equilibrada que la de la O.S.H.; es decir, se 

proyectaron y se construyeron numerosos comercios y ba- 
res, una centralita de teléfonos, la estafeta central, u n  pues- 
*, de policía, u n  dispensario y una biblioteca en los bajos 
de distintos bloques. De  esta f o rma  la vida de calle se activa 

un sentido que da continuidad a los hábitos de una po- 
blación inmigrante y en el sentido d e  crear u n  ambiente 
urbano opuesto al de simple circulación; es decir, sin en- 
cuentros posibles en grupos formados en to rno a activida- 
des extradomésticas y n o  estrictamente laborales. Existen 
además una escuela y u n  comedor infantil, u n  horno de 
pan y unos lavaderos públicos situados en tres de los espa- 
dos libres entre los bloques. Tales instalaciones permiten'  
una vida de relación en los términos aludidos, que es abso- 
lutamente imposible p o r  entre las vacíos, urbanamente nega- 
tivos, de los bloques de la O.S.H. Ninguna d e  las instalacio- 
nes mencionadas existen en este segundo barrio, que suma 
un total de 1.500 viviendas agrupadas en casi 100 edificios 
aislados entre sí y sin n ingún elemento arquitectónico que 
]OS una y les confiera alguna continuidad. 

La sola carencia de aquel equipo comercial y de servicios 
*públicos en el bar r io  O.S.H. evidencia, n o  sabemos si a nivel 
técnico o a nivel político, una total despreocupación p o r  la 
integración hacia dent ro  de la población del barrio, O 

al menos el grave o lv ido  de unos servicios colectivos para 
sus habitantes, aislados en u n  extremo incomunicado de la 
ciudad. Por contraste queda patente la preocupación p o r  
.equipar las viviendas del Gobierno Civi l  desde u n  buen prin- 
xipio con aquellos uprolongements d u  logis» de Le Corbu- 
sier de Ics años veinte, aunque se disponía para ello d e  unos 
presupuestos ruinosos. 

b )  Nos parece también m u y  significativo el proyecto y 
.construcción de esta plaza rectangular -probablemente el 
recinto cerrado con más acusado carácter de  plaza que  co- 
notemos entre los polígonas de postguerra d e  Barcelona- 
la cual con todos sus defectos, sus tópicos y sus miserias 
sonsigue sin lugar a dudas una porción de este ambiente 
urbano, que tanto se añora últ imamente en los udesange- 
lados» y cartesianos polígonos d e  bloques, que infectan y 
son ya las nuevas murallas de la  ciudad. Ahora  que todos 
parecemos dispuestos a echar p o r  la borda los esquemas 

-Formales del urbanismo racionalista, valdría la pena visitar 
-esta plaza, que se proyectó el año 51, es decir, en  el co- 
mienzo mismo del resurgir arquitectónico de postguerra y 
tratar de comprender las limitaciones de cualquier esquema 

.cultural montado con excesivo afán polémico y a pa r t i r  d e  
ideologías demasiado serias y complejas para ser util izadas 

-con tal facilidad. 
La referida plaza es el núcleo del barrio, y en ella se ha- 

Jan los más importantes comercios, bares y bazares del mis- 
mo. ES el punto terminal para la circulación rodada, que 
Penetra en la misma, l o  cual obliga a marchas lentas. Los 
edificios que la rodean, aprovechando la fuerte pendiente 
-original del terreno, se elevan a distintas alturas, y sus ma- 
sas son entrecortadas p o r  los tajos de las escaleras libres, 

entre ellos. Los porches, lamentablemente poco 
.Profundos,.disminuyen la potencial sensación de abrigo, que 

ofrecerían, pero n o  dejan p o r  ello de  verse fre- 
-cuentados, es decir, util izados en su función. 

c )  En tercer lugar es destacable el recorrido d e  pea- 
-tones, casi paseo mín imo que, part iendo de esta plaza y al- 
-ternando tramos llanos y otros en escalera o rampa, atravie- 

todo el barr io hasta el extremo superior del m ismo  en la 
Vía Favencia. Este'paseo in ter io r  d i  lugar a la  formación 

a de Corros, en especial d e  niños- y mujeres, y cataliza la  pe- 
'quefia actividad comercial d e  vendedores ambulantes de flo- 

telas y fruta. Con ello se aprecia una cierta continuidad 
a la plaza, que es origen y - té rm ino  d e  esta calle de  

peatonest en parte comercial y e n  parte acalle mayor*. 
d, Equipo comercial, servicios públicos y espacios u:- 

a barios con carácter p rop io  y muy ligados a,l chabitata origi- 

t 
de la población inmigrante dan lugar a u n  conjunto, 



V i v i e n d a s  d e  l a  O. S. H. N e f a s t a  
adaptación de las teorias racionalistas 

La disposición de estos espac'os permite una vida de relacion que es absolutamente im- 
posible encontrar entre los vacios. urbanamente negativos, de los bloques. 



que el factor t iempo ha ido homogeneizando hasta el punto 
de dar lugar a u n  verdadero barrio, tan disminuido como 
se quiera en cuanto a su integración hacia fuera, es decir, 
en relación a los standards de vida y equipo medios d e  la 
ciudad. Pero esta falta de  integración hacia fuera queda ate- 
nuada en este caso, como déficit global, p o r  la existencia 
de aquellos elementos urbanísticos, que compensan el des- 
arraigo normal  de  la población de los inacabados suburbios 
de la ciudad. 

e )  En el aspecto arquitectónico, a nivel de diseño d e  los 
bloques, cabe destacar la proporción y ligereza d e  éstos en 
contraposición a la hosquedad y rotundez d e  los pequeños 
m o n o l i t ~ s  de la O.S.H. Parece se obtuvo este efecto con la 
interposición de escaleras exteriores que, p o r  tramos de 4 
5 viviendas, es decir, cada 20 ó 25 metros, cortan las apa- 
rentemente largas series de bloques encadenados. También 
la existencia de pequeñas «loggias», en ambas fachadas, con. 
fiere una cierta vibración a éstas en oposición a los frentes 
de la  O.S.H., que más recuerdan los muros  de u n  inhumano 
Chirico, que la proyección exter ior  de una vivienda, p o r  mí- 
n ima que sea. 

. . -c. .:< ;<q 
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Los bloques se ordenan formando pequeñas manzanas 'I 

semicerrada;, para las que se ha util izado u n  modelo inter- 
medio entre el clásico bloque lineal y la agrupación también 
lineal, pero i r regular  y variada, propia de las hileras d e  ca- 
sas de esos pueblos que  empiezan ya a inspirar a las más 
jóvenes generaciones de arquitectos. El esquema obtenido.en- 
el diseño urbanístico, a nivel de  la agrupación o barrio, nos 
parece una solución de compromiso, y nos atrevemos a ca- 
lif icarla de realista, entre las manzana cerrada tradicional y 
la composición a base de bloques sueltos desvinculados de 
las trazas viarias, es decir, el esquema clásico de la tradi- 
ción racionalista que tanto abunda en los más recientes poli- 
gonos y en las nuevas y revisadas zonas del Ensanche de 
levante. 

Si tuviéramos que hallar una explicación a l o  que nos- 
otros creemos u n  resultado positivo diríamos que la con- 
cepción conjunta de una ordenación volumétrica y urbanís- 
tica y la d e  los edificios que la in forman es una de ellas. 
Este mot ivo quedaría descalificado en el caso de la O.S.H., 
que suponemos resuelto arquitectónica y urbanísticamente 
por la misma mano, y ello nos obliga a suponer, si n o  una 
mayor  cuali f icación profesional en los autores del p r imer  
*grupo, sí al menos una mayor  atención en el método a se- 
gu i r  y en los elementos a jugar para obtener u n  a h a b i t a t ~  
residencial equil ibrado. 

Aunque e l  caso es m u y  part icular y el t ipo de gestión se- 
guido en él n o  puedan en r igor extrapolarse para definir u n  
método vál ido para otras agrupaciones, creemos que, de  esta 
experiencia y de los resultados n o  demasiado felices de nues- 
tros «polígonos> --odiosa voz, .cuyo tinte abstracto y geo- 
métrico n o  augura nada bueno- pueden adelantarse dos 
primeros cri terios a considerar en la construcción de nuevas 
agrupaciones. 

En p r imer  lugar parece necesaria. una cuidadosa progra- 
mación, que para ciertas dimensiones sólo puede obtenerse 
por  el trabajo conjunto d e  equipos integrados p o r  técnicos y 
políticos. p. -:;,; #. 

-- , . 
Se precisan técnicos o expertos en diversas mate& có- 

m o  son esencialmente economistas, sociólogos, médicos hi- 
gienistas, ingenieros, arquitectos y artistas. Es evidente que 
hasta el presente los arquitectos hemos util izado algún que 
otro conocimiento empírico de cada una .de estas especiali- 
dades, y también es evidente que, hoy .por hoy, aún n o  lene- 
mos más que unos pocos de tales especialistas habituados al 
trabajo en equipo.-Esta úl t ima situación .ha hecho exclamar 
a más de u n  arquitecto impaciente que nosotros los a rqu i t k -  
tos nos sabemos apañar m u y  bien sin aquellos otros, ya que 
de hecho en algunas primeras experiencias de tal t ipo hemos 
llevado aún la voz cantante. Esta situacidn es contradictoria 
y demuestra p r ~ b a b l e m e n t e ~ l a  crisis general p o r  la que atra- 
viesa nuestra profesión, ante unas cuestiones cuya compleji- 
dad y dimensiones terminarán p o r  escapárseno"se 'las h a -  
nos. A nuestro entender, si n o  queremos arrinconarnos en 
el detallismo y la elaboracióíi art-aana de pequeñas .obras 
maestras, casi bibelots de u n  arte, y uha téqn'ica recelosas de 
toda alienación, creemos que l o  sotrecti3 es act.ivar la asjm.it 
lación de aquellos especialistas en el trabajb en equipo, aEe- 
.lerar la formulación de u n  Iengwdj'e comdn . )i, gdinir un .m$- 

I V ~ S  ex- todo y una disciplina de traba10 a través d e  progres' .d 

periencias en e l  campo d e  la construcción del chab i ta t ;~  en . '' 
. 

.- todas sus formas y a todas las escalas. Es m u y  probab le  que 
el adelanto, que les llevamos a aquellos otros especialistas, 
n o  sólo sea más aparente que real, sino que desaparezca 
mucho más rápidamente de l o  que algunos confían y otros 
temen. Con la integración plena del arquitecto en.aquellos 
equipos técnicos habrá casi pericl i tadn la  f\ase liberal de  
nuestra profesión, que se inició en las rept3blicas italianas 
del siglo XV. Y es seguro que en el comienzo de la presen- 
te situación critica deberemos soportar la dura  wnfrontacibn 
con los aspectos económico, sociológirci, rnhdica y hasta téc- 
nico y artístico, antes de recib i r  una ap,ortaciÓn posit iva e 
integrada d e  parte d e  aquellos especialistas. 

En  segundo lugar necesitamos polít ims, es decir, especia- 
listas en la selección die objetivos generales a pa r t i r  d e  un 
determinado planteamiento d e  la real idad y también en 'la 
ejecutoria .de rada proyecto. Esta ~ re tm isa  es con toda seguri- 
dad la más dif ici l  d e  lograr en nuestro pals y nos bastarla, 
para probado, remit i r  al lector a cuantas realizadones ur- 
banísticas se ven-de hecho malogradas, si no llevadas al ab- 
surdo, a causa de las presiones impuestas a 'nivel polltico, 
que acaban p o r  inuti l izar n o  sólo los más bien intenciona- 
dos y laboriosos informes, sino los mismos proyertos de 
nuestros técnicos mejores. 

La premisa de una política. medianamente sana conduce 
al segundo cr i ter io d e  act-uaciión, que cabria considerar p ro-  
metedor de meiores resultados en e l  campo d e  las realiza- 
ciones urbanfsticas y concretamente en él de las nuevas agru- 
pacicnes suburbanas d e  nuestra t iudad. 

Se trata en p r imer  lugar d e  aseguralr una cierta continui- 
dad entre la  fase d e  proyecto urbanistlico y la d e  realización 
de obras, tanto d e  infraestructura como de edificacibn. Si 
las agrupaciones suburbanas de Madr id  tienen como mín imo 
v,na mayor calidad fo rmal  que las d e  nuestra cjudad, e310 
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puede en parte deberse a que entre la  concepción urbanís- 
tica y la edificación se ha evitado la ruptura, que  supone el 
cambio de arquitecto o d e  equipo técnico entre ambas. Tam- 

t 
b ién la apertura del urbanismo y la arquitectura de gestión 
pública a las mejores y jóvenes generaciones de arquitectos 
ha supuesto u n  balance claramente favorable para la capital. 
Este segundo factor, presente en alguno d e  nuestros polígo- 
nos, ha quedado en ellos desvirtuado p o r  la falta de  direc- 
ción y coordinación a dos niveles distintos; primeramente, 
porque en algunos de ellos la construcción de edificios n o  
se ha acometido unitariamente en el tiempo, y las obras, que 
informaban u n  Plan Parcial, se eternizaban d e  hecho, ha- 
ciendo difíci l  sostener la continuidad de cri terios urbanísti- 
cos y arquitectónicos. Es seguro que el d ivorc io entre una 
pr imera gestión urbanística d e  t ipo  públ ico y el sagrado tó- 
p ico de ceder la edificación consecuente a la iniciativa par- 
t icular es el origen de los desastres urbanísticos de nuestros 
suburbios. En  segundo lugar, n i  los particulares ni los mis- 
mos organismos promotores o urbanizadores han procurado 
mantener unos equipos realizadores que, actuando baio la 
dirección y coordinación de alguno de nuestros mejores ar- 
quitectos, aseguraran, si n o  utna alta calidad de la textura 
urbana resultante, al menos u n  poco de orden o carácter 

.. global para cada una de estas caóticas agrupaciones, que 
asfixian la ciudad. 
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tráfico han sido sustraídos de la real idad y exagerada su- 
importancia, impidiendo una comprensión global y dialéctica 
de todo proceso de urbanización. 

Parece que podemos hacer remotamente responsable de 
€110 a la fuerza persuasiva de palabras y obras de Le Corbu- 
sier p o r  su traducción mecanicista, y p o r  tanto, superficial' 
d e  la fenomenología aparente del  maquinismo a la arquitec- 
tura y al urbanismo. 

Los cambios cualitativos que se producen p o r  adiciones 
sucesivas de unidades elementales de u n  determinado nivel, 
n o  se han previsto en el conjunto d e  toda una c iudad O de 
su región. 

Una agrupación de viviendas da lugar en nuestros polí- 
gonos a la simple suma de aquéllas, en bloques desperso- 
nalizados, donde el número n o  adquiere cualidades diver- 
sas, n i  nuevas formas, al acentuarse y exigir p o r  ello estruc- 
turas cualitativamente distintas. A cada salto en la escala 
creciente de organismos urbanos se echa de menos el g rupo 
d e  elementos diferenciales que l o  señalan como organismo 
biológicamente integrado. Por otra parte, en nuestros subur- 
bios n o  existe autonomía hacia dentro y la dependencia d e  
servicios hacia el exterior aumenta hasta tal punto  que des- 
t ruye el bar r io  como tal secundando el carácter de  ghetto 
social. 

De modo  general en la cuestión de los suburbios, es im-  
portante comprobar que las zonas de <csoldadura» entre el 

La coordinación y el «control de calidad» han s ido sus- 
tituidos en ellos p o r  la asignación anárquica de bloques y 
edificios públicos a distintos técnicos, sin conexión alguna 
en los resultados. De esta f o rma  se consuma la l iquidación 
de la hipotética unidad del «polígono» en la fase de Plan 
Parcial. 

Formación de equipos integrados, así como continuidad 
y control de  gestión desde el proyecto hasta las obras son 
en real idad recetas de orden técnico: la bondad de sus re- 
sultados seguirá siendo tan precaria y aleatoria como la de 
los peregrinos sistemas actuales, si n o  se procede a una 
revisión de su base política. 

Esto equivale como mín imo y en su aspecto más con- 
creto a la urgente necesidad de una decidida política de re- 
serva de suelo para nuestras ciudades, con unos procedimien- 
los, que sean más ágiles y directos que los ofrecidos p o r  la 
Ley del Suelo. En este sentido la única medida que puede 
potenciar al máx imo el trabajo creador de aquellos equipos, 
es la municipalización de toda propiedad terr i torial,  cuyo va- 
l o r  expectante sea superior al inicial. 

En espera de tales medidas u otras similares y más am- 
plias, y a pesar de n o  pertenecernos a los técnicos las deci- 
siones políticas de base, cabe en su ausencia defenderlas y 
promover las sin tregua, a través de los medios que se de- 
muestren más eficaces dentro del marco estructural a que 
estamos sujetos. 

RESUMEN 
Hemos asistido a las más desastrosas consecuencias de 

las teorías «racicnalistas» más bien debidas a la i'nfluencia 
de las realizaciones europeas que a la aplicación de la Carta 
de Atenas que las inspiraba formalmente. La industr ia de  la 
construcción ha promov ido una interpretación fo rma l  de  
aquélla de  la  que se deriva u n  proceso de diseño mecánico 
de unidades urbanísticas p o r  simple adición de elementos 
iguales, con sus peores ejemplos en las mayoritarias zonas 
suburbiales. A l  m ismo  tiempo, problemas parciales como el 

Verdún. A la izquierda, la Parroquia de San Sebastián. 

núcleo de la ciudad y los más alejados suburbios d e  cons- 
trucción subvencionada, permite a la iniciativa pr ivada nu- 
t r i rse del incremento de plus-valía que se produce en los te- 
rrenos intermedios. Se trata del pr incip io m ismo  d e  exten- 
sión en mancha de aceite, catalizada físicamente p o r  las pr in-  
cipales líneas de comunicación d e  la c iudad con su región y 
p o r  sucesivos pasos adelante y hacia atrás. Con estas premi-  
sas es difíci l  una mín ima operatividad en los debates sobre  
integración o asimilación urbanística d e  nuevas agrupaciones 
al contexto total de  la ciudad. 

El problema se agrava p o r  el monopolio, aún creciente 
en nuestro país, del centro direccional o cívico de las ciu- 
dades sobre los suburbios y su población. La ol igarquía tie- 
ne su f ie l  traducción e n  la textura urbana a l  actuar sobre  
los suburbios, ut i l izando sus recursos humanos al m á x i ~ o  y 
a la vez excluyéndolos y segregándolos a la hora del repa r to  
y d ist r ibución de servicios y bienes ciudadanos. 

En Cataluña, como en toda sociedad capitalista, la inte- 
gración pierde sentido o virtua:idad p o r  tratarse de une so- 
ciedad d e  clases con «intereses, proyectos y creencias m u y  
distintas» en la que  las tensiones entre intereses contrapyes- 
tos generan, en todo momento, nuevas fo rmas d e  segregación 
y clasificación social, las cuales p o r  distintos caminos' llegan 
a i n fo rmar  d e  hecho -aparte magníficas y democráticas teo- 
rías d e  intelectuales ilusos- u n  urban ismo d e  clase $=ira 
una sociedad div id ida en clases. I 

El problema se complica en nuestro país p o r  la exisyn- 
cia d e  una lengua nacional. La lengua catalana como p r i m e r  
vehículo d e  comunicación y promoción para nuestros i n h i -  
grantes requiere de éstos u n  esfuerzo del q u e  parecen total- 
mente inconscientes las autoridades centrales al conf inar la 
lengua catalana a u n  reducido mundi l lo cultural, y a los  
700.000 barceloneses n o  catalanes a l  b i l ingüismo forzado. 




